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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO DURANTE A VIAJE DESDE LA CIUDAD DE SAN 
PABLO, BRASIL, HASTA BUENOS AIRES, ARGENTINA, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE 
JESÚS

Mientras a tu alrededor el mundo agoniza, que tu corazón esté en oración, que tus sentimientos 
estén en paz, que tu mente esté en Dios y que tu espíritu esté en el Propósito Divino, el que se 
diseña en las estrellas para después plasmarse en la vida material.

Cuando tu condición humana, en plena purificación, pareciera sucumbir y perder la esperanza, 
concentra tu atención en el espejo que hay en la esencia de tu ser y sabe que guardas en ti una 
puerta hacia el Cosmos, hacia la Eternidad, hacia la verdadera vida, amparada y guiada por el 
Pensamiento Divino.

Con los ojos fijos en el espejo de tu esencia, concentra tu atención en buscar el Amor de Dios y Su 
Gracia. Siente la presencia de las estrellas y de todas las fuentes de vida y de energía que habitan en 
ellas. Sabe que ese espejo que guardas en tu interior no es el único ni está solo, sino que es parte de 
una red que se creó desde el principio de la vida para que todos los hijos de Dios encontraran el 
camino de retorno a Su Corazón.

Permite que el espejo que habita en ti esté vivo y activo, a través de la oración y de la 
transformación de tu ser. Abre el camino para que el Creador refleje en tu espejo interior Su 
Verdad y que tú puedas ser un vehículo de esa Verdad para el mundo.

Nutre tu ser, uniéndote al espejo de tu interior y a los Espejos del Cosmos, pero, más que eso, 
permite que ese instrumento de Dios en tu corazón sea una luz que guía en la oscuridad, sea una 
señal para que tu Señor encuentre a los autoconvocados en este tiempo.

En el espejo de tu corazón se refleja la Verdad, el Camino y la Vida, porque él es parte de la 
Presencia de Cristo en tu interior. Por eso, hijo, no pierdas la dádiva de tener en ti esa herramienta 
divina que puede hacer de tu ser un instrumento en las Manos de Dios.

Hoy, ocúpate en descubrir este misterio del espejo de tu corazón, a través de una vida de oración y 
de unión con la Hermandad para que, mañana, cuando todo parezca perdido, puedas mirar hacia tu 
interior y recobrar la fe y la esperanza.

Te dejo hoy una clave y un misterio para develar. En oración, comprende lo que te digo.

Tu Padre y Amigo,

San José Castísimo


